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pronto la curiosa y contradictoria relación entre Katz y el 
experto de la CEPAL). 

Hablando de las fuentes informativas del "Survey" nos di­
ce el redactor: •El Dr. Katz se entera de algunas cosas· inte­
resantes en el curso de las entrevistas que los dirigentes y 
empresarios le solicitan para pedirle opinión. Tiene una buena 
COtf'UpOndenciQ con el e%lerior -(¡vaya si la tiene!)- que le 
permite seguir de cerca las cuestiones relacionadas con las mi­
siones económJcas y financieras argentinas en el. extranjero y 
el grado de aceptaciÓn qtl6 tienen ltu autoridades nacionales en­
M lo. acreedores No entra en mayores detalles 
antes ha dicho: "Siempre tuvo la prímkia del texto de los 
acuerdos de Stand buy que el gobierno argentino suscribía 
anualmente con las autoridades del Fondo Monetario Interna. 
cional". ¿Casuahnente no? . .. 

Tiene mucha miga esto del conocimiento por Katz "del 
grado de aceptación que tienen las autoridades nacionales en­
tre los acreedores externos". Por ejemplo: para éstos la política 
económica de Oliveira Zalazar en Portugal tiene mucho más 
aceptación que la de Franco en Espafia. Y esto no ocurre s_ólo 
entre los "democráticos", que se niegan a reconocer la difc­
.nmcia social y económica entre las d<f dictaduras; la que bus­
ca Ja autonomfa y la que remacha el coloniaje. Ocurre prin­
-cipalmente entre las metrópolis que prefieren al que obedece 
y no al que beJlaquea y vuelta a vuelta se le escapa a los c&­

rros, construyendo una polftica propia. También creo que 
el gobierno de Faruk tenía más aceptación entre ellos que el 
de Nasser. Y ... no mencionemos los de aquí, por ahora, pues con 
Jo dicho basta para colocar las cosas en su lugar. ¡No de gus­
to Oliveira Zalazar tiene "buena prensa", en la ·prensa demo· 
mtica .. , a diferencia del gallego! 

Es que "Economic Survey" precisamente se escribe para 
-c1ue los gobiernos argentinos hagan una polftica que tenga 
el mayor grado posible de aceptación en el entre los 

1. 
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acreedores. y las grandes potencias resultan __ 
cuando deben. · --"""''rll 

Pero no aquf la miga que tiene el Es 
ue nos refiramos a esos 1.500 números en ingléso. 
gJés) Wl alemán naturalizado argeutiuo • ( eQ 

idiomática del nativo Sr. Maniglia, en 
gro de reciprocas traducciones en que no se sabe el jo&. 

bl. "ó E _ . es ver­dadero de la pu 1cac1 n. ¿ s """vuomic Survey• 
1111 

peri6. 

d·co inglés por un alemán vertido al cast..n__ _ .el 
1 al á • "UUIO, O periódico de un em n escnto en castellano y vertido al In-

glés? Este existe para el en cambio es 
inequívoca la nacionalidad de la polftica ecoo6mica de sus 
columnas. 

Hable usted con cualquier funcionario de banco, hombre 
de negocio, o gobernante que se haya puesto en contacto en el 
exterior con la gente de negocio o de polftica del pafs que visi­
ta, y le dirá que en cuanto se le plantea un tema argentino, el 
gringo abre un cajón del escritorio para sacar el último 
ro en inglés del "'Economic Survey•, o se dirige a un estante 
de Ja biblioteca, donde están encuadernados los núJneros 
anteriores. 

La función del "Economic Survey• es pues doble: dar una 
imagen deformada del interés argentino para los Y 
conformar una idea de la Argentina en el exteriOr, 
niente al mantenimiento de esa imagen interna en la opinl6n 
de afuera. 

Lo que no pudo hacer ningún periodUta "rtativo" 

E la . "bilidad mattJial de . 1 profano no tiene idea de Impost el eman-
7000 suscriptores a $ 4000 en este pafs Y en . 

)ero, sólo por las aptitudes periodísticas Y el lo­
nómico de un director recién llegado. Por parte,;un IDos. 
grando el milagro, hay un largo espacio de 
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hasta que la publicacl6n es conocida y puede solventarse por 
sf misma, ,in publicidad y sin subvenciones; tiempo en que 
uy que haet'r frente a las .erogaciones que hemos calculado 
en 10 millones, en este caso, sin que aparezca la contrapartida 
de los suscriptores. ¿Qué decir entooccs cuando se trata de un 
periódico de circulación reservada, que no se vende en la 
calle y cuy.& existencia DO se divulga por la publicidad? 

¿Quién ha mantenido el periódico, el "Economic Survey·, 
basta llegar a la etapa próspera de los 7000 suscriptores? In­
terrogante éste que podrían cootestar los servicios de infor­
mación de las Fuerzas Armadas, cuando se preocupaban de ave­
riguar qué hadan los emanjeros con el país y no de saber que 
hacen los argentinos que se meten con los intereses extranjeros. 

No imagine tampoco el lector que las 7000 suscripciones 
implican · 7000 voluntades de suscripción. Afortunadan.!e~te ~ 
son tantos los cipayos que leen, ni tampoco muy ra¡ados 
en materia de periódicos. 

El mecanismo funciona asf: El Banco de Londres, por 
ejemplo, abooa 100 suscripciones e indica 100 direcciones para 
remitir el •&cnomic Survey .. y uf cada importante grupo ~ 
o6mico viDculado al manteoimiento del subdesarrollo argent1· 
DO. A.f los cerealistas, los importadores, los petroleros, los ru­
ralistas "espontáneos~ hasta agotar una gruesa partida; de 
estas direcciones aportadas por los grupos que las financian 
muchas están en el exterior para la edición eo inglés; después, 
a medida que la publicación se ha divulgado y ha formado su 
ambiente, han ido apareciendo los suscriptores espontáneo~, 
aquf y en el exterior. De esta manera, nadie puede hoy s~ 
una dependencia con alguna embajada o delegación comerc • 
que sólo halri puesto el hombro en los primeros pasos a tra~ 
de IUI Degociantes. Del mismo modo ha ocurride en el es;tertor. 
Es una tknica mucho más sutil que la del Tfo Sam, que no 
sabe cubrir w aparieodas. 

Eo 1947 elledor Rodolfo ~tz fue objeto de un atentado, 
como lo recuerda en el reportaje al referirse a Adrogué, "otra 

EL PLAN PREBISCH - R.Eroa,ro AL ,... __ _ 
~NlAJ! 151 

víctima" cuyas "indiscreciooes• se referían a la 
mada "propiedad enemiga". Evidentemeote los en~ lla-
contraesPionaje argentinos en la época .--: .... servicbtodode 

-vil. ..-v ....... eran lo 
cbapu_ceros que _.,.,.... esper&ne. La oposlci6n los imputó al 
peromsmo. 

En otros países fusilan o electrocutan en CII05 {llreC:ido. 

pero nuestros servicios secretos se conforman 000 hacer ·~~~~~a! 
y estas "nanas" han sido ampliameote recxmpensadu eo b 
dos casos. 

Como se vé, no be hablado de la ecooomla sino iDcideo­
talménte. Pero a través de estas páginas hemos visto la ecooo­
mfa mucho mejor que en un tratado, porque pudimos oompro­
bar cómo funciona el pensamiento ecoo6mico que se difuude, y 
q~ io orientan, como "expertos" que son. Es que la eco­
nomía, como la anatomía, es cosa muerta si no se coooce fisio­
lógicamente cómo se mueve el cuerpo, y cuálet son lol centros 
rectores del movimiento. 

Ya lo he dicho en otra parte recordaDdo el cooseto de 
Oiga "La Polaca"; ·no te fijes en retrato; fijate en movlmieDto". 

M ientra. dan%4 el coUbri V pica 14 trucho 

v -~ la histórica· estará en elle mo-Dejémoslo a ~ en casona • biDCO al sol 
mento en el parque interior, estendido ~ un~ UJII 

como un viejo yacaré a la ~ ~ la corriellte. • cueiÓ el 
laboriosa digestión de "boo vtveur que lo. es,= puióo por 
reportaje. Tal vez en este momento ha olVIda tumaDdo 1u 
la Argentina y su vida eooo6mica, Y mieDbU ~ 1o1 ~ 
pipas a medicia que se celientao. ~antes de ,. oocbe 
finados placeres de su vida en ~ ser un aJemÍD 
de los cuchillos largos.. y de que deci~. QulP eo este 
dudadanizack1 argentiDO que ~ en en to. lag~ del sur 
instante evoca aus asueto1 de petcador · 

.~ 
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y en sus arroyos, que CODStituyen una de las debilidades con­
fesadas, junto con la afición a las estatuíllas indfgenas centro­
ameri<1nas· Todo es paz en el jardín. Y los ojos adormilados 
del duefio de casa siguen plácidamt>nte el vuelo de un pica­
flor que entre las últimas frondas veraniegas juega su ballet 
en punta de pico. 

Más allá de los mares, en un país del Norte donde va a 
comenzar la primavera, un funcionario imperial toma sus vaca­
ciones. Sigue con la mirada la "cucharitaw, que la corriente del 
arroyo mueve, tentando la voracidad de las truchas, mientras 
.recuerdo filosóficamente cuán plácidas se volvieron sus horas 
d«'Sde que descubrió aquel alemán que en 1940 envió al Río 
de la Plata. Ya tiene allí quien oriente el pensamiento de las 
élites, discipline la actividad de los "expertos" nativos, y, por 
añadidura, desoriente con sus orientaciones los posibles compe­
tidores imperiales. Sólo que -le ha llegado en el último correo 
el ejemplar de noviembre de la revista "Atlántida"' (pues to­
do lo que se publica en el Plata pasa por su oficina)- y piensa: 
estos judíos, aunque sean alemanes, son como los latinos y la 
gente del Medio Oriente, demasiado exhibicionistas. No se pre­
ocupan suficientemente de ser discretos eludiendo reportajes 
o desautorizándolos a tiempo. Piensa accidentalmente que está 
de moda ahora demostrar -influencias laboristas tal vez­
la superioridad de la ensefianza técnica de las eycuelas del 
Estado, sobre las Public Schools. Tal vez sea cierto. Pero el 
funcionario piensa que para la técnica imperial son mejores 
Harrow y Eton con sus convencionalismos, que elaboran al 
auténtico gentleman, al cual repugnan los reportajes indiscretos. 

Conocernos ya al "Economic Survey" y a su director, señor 
Xat:z, ese alemán naturalizado argentino que e¡cribe en inglés. 

En el reportaje de la revista "Atlántida", hemos visto que 

' 

J 
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una de sus primeras referenci~ es la de t-ómo Katz ió 
Prebisch en Francfort en 1932, durante la MDécada ~nf ~ ame. 

~ora vam~s ~ enfocar a este último personaje: Raúl 
PrebiSCh. El m1steno del señor Prebi~ch reside en la apa­
rentemente completa dualidad de su pensamiento como hom­
bre de la CEPAL, y como autor del "Plan" para la Argentina en 
1955. La contradicción es tan grande, tan total, que siempre 
he presumido que el "Plan" de Prebisch y sus "Informes", no 
fueron de Prebisch . 

Hacia ya mucho que Prebisch era planificador y desarro­
llista, enemigo del retomo de la Argentina a la economla agro 
importadora, cuando fue llamado por el gobierno de Lonardi 
para asesorarle,. A pesar de la crítica contenida en el "Informe" 
a las formas "espúreas y morbosas" de la economla dirigida, 
sus "Planes" n0 se dirigieron a corregir sus aspectos espúreos y 
morbosos, sino a derogar la política de carácter nacional, desa­
rrollista y planificadora, que poStulaba en la CEP AL. 

Posición de l'rebisch antes de 1955 

Es un hecho ampliamente conocido que 1~ revolución de 
1955 sorprendió a Prebisch en conversaciones con Perón, en 
vistas a un ASesoramiento semejante al que proporcionó luego 
al gobierno de la revolución, sólo que de sentido perfectllmen­
te inverso. Resultaba lógico ese entendimiento, ya que Prebisch 
hnbla comprometido opiniones favorables sobre la política eco­
nómica vigente (a pesar de sus criticas al gobernante). He 
aquí algunas de esas opiniones: 

"En la post guerra, con la decidida po!ftica de proeección !1 
estímulo aplicadc por el gobierno y lal fuertu aportacionu M 
bienes !1 capital, la industria argentina entro en lfJ f02: M COIIt" 

solldación definitiva". ("Estudio Económico de América lA­
tina", 1949, pág. lENJ). 
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• Al no contar la Argmtfna con omplúu ffmate• accuible1 
tk hierro 11 carb6n, no ha podklo datmollar la ~ ri­
tkrúrgica cmno otr01 ,m.u latinoamericanos·. ( Idem) 

Prebilch que en el ·Informe• de 1955 hace suya la cantine­
la orquestada sobre la supuesta politica anti-ruralista del g~>­
biemo de Pcróo se da de cabeza contra sus afirmaciones de 
los •¡nfonnCll·. En el estudio citado, pág. 134, refuta los car­
gos de los expertos del coloniaje, dando las explicaciones co­
rrespondientes: "Pero mientras declina la superficie destina­
da a los cultivos básicos, gigo, maíz y lino, se extien~ la 
destinada a los cereales forrajeros: ¡lVena y cebada y ad&­
más el centeno acaso en virtUd del incremento que en ese 
periodo alcanzan la ganaderfa y la producción de leche. Por 
otra parte se expande rápidamente el cultivo del girasol, para 
satisfacer la demanda nacional de aceite comestible, mediante el 
desarrollo de una importante industria. La amplitud que toman 
esos cultivos, como uimlsmo otros que hasta entonces ocu­
paban un lugar muy secundario, a expensas de los productos 
tradicionales, ha contribuido a diversificar más la agricultura, 
haciéndola menos vulnerable a los factores climáticos y econó­
micos y contribuyendo a la vez, en forma notable, al mejor 
abastecimiento del pafs: 
· En el múmo sentido destruye otra de las conocidas cantine­
las sobre la disminución de la superficie cultivada (pág. 138) : 
•Los 7,4 millones de cabezas en que aumentaron las existen­
cias de ganado vacuno, entre los aAos referidos, de 1937 a 
1942, (en que se pasó de 32,2 a 41,2), ne_cesitan apl"oxima.dar 
mente otra1 tantaa hectáreas de tiena, o sea precilamente la 
superficie en que disminuyó el úea cultivada, a saber: de 9JS,7 
mi1looes en 1936-37 a 18,5 millooes en 1946-47: (En realidad 
el aumento fue de 8 mil1ooa de cabe2as según la propia cuenta 
de Prebilch que se ha quedado con el vuelto, es decir un 
millón). 

En el •Estudio Ecoo6mlco de América Latina •, aAo 
1953, p6g. 15, Prebiach hace el elogio de la forma eo que se 

EL PLA.l'-J PREBISCH _ Rl"l"OIIMo 
AL Cou,li'L\ 

JJeya el comercio int~. • JE 155 

apl.icaci6n de los controles de ~erece le6alane la finne 
pes y el logro de los PI'OP6sitos crédito. e ~ 
( ¡1), experiencia tal vez sin ~ COQ ello. se ~ 

También habla de los tratados .;: Alllérica Laüua•. 
Económico de América Latina" a6o terUes y eQ el "Estudio 
• . . . el comercio multilateral, ~ oa!s911• ~ 108, dice: 
tiría ésta; pero el caso argentino de boy ~~~~. le (lenni. 

años, es clara prueba de que un país Y de hace alguno. 
mula más ventajosa para su inteream: .llUede ele&ir la fó.,.. 
yente, y en fecha inmediata a su tnba ~ de y ee más caaclu.­
cómo nuestro país afrontó felizmente k . ~~· ~ 
del trigo: i>or otra parte, el hecho de cnsia lllternlcioGa1 
de la zona del dólar, le dió oportunidad estar ~ fuera 
países · que no disponían de esa divisa, Y :U Deg;-r ~ 
provecho a loo múltiples acuerdos bilaterales sacar erúa ~ 
dos. Esta situación le permitió colocar la totali~ tde fi~Qla­
exportable a precios que fueron inferiores a los q 

111 
salde 

el mercado internacional pero que pudieron CIJa!~ reglan en 
m~chos casos con las ventajas que a sus~ 0: 
gaban aquellos acuerdos". (•Estudio EcooOO-Jco <k América 
Latina~, 1954, pág. 84). · 

Más adelante, pág. 121 del mismo trabajo, lli refiere a los 
enormes excedentes de granos ~ulados por EE.UU., Caaa­
dá Y Australia, y agrega: •Los acuerdos bilatera1ea firmado& 
con ~i~rsos paises, incluso con algunos de Europa Central, 
permit1eron colocar importantes partidas en países coo los 
cuales Argentina no comerciaba". 

Si el •Informe" y el •plan" de 1955 están en cootradia:lón 
con su pe!lsamieoto económico en general y este es aDterior 1 

su ~ción en Buenos Aires eo 1955, y si por üadidwa 
SUs )WCIOS S<Jbre la conducción ecoo6mica cJe1 gobiemo csído 
:onces, son los que se acaban de transcribir, 110 hay manera 
de COmprender cómo el Informe y el P1an se pliegan al ~ 

\1sta de lo que se ha llamado libre empresismO. do la di-

~ 
1 
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visi6n internacional del trabajo y del libre juego de los factores 
naturales, que soo algunos de los varios nombres con que 1~ 
~expert01" económicos del coloniaje teorizan sus excelencias 
y su necesidad de mantenerlo; y si su criterio sobre la im­
prescindible necesidad del ascenso social de las masas está 
vinculado a los cambios estructurales que se venían cumplien­
do según sus propias expresiones, tampoco hay fonna de e-x­
plicar la desocupación provocada, la transferencia del grueso 
de la renta ) la consolidaci6n de lo que él mismo llamó "la 
estructura social que impone un serio obstáculo al progreso "téc­
nko", estructura social que "se caracteriza en gran medida por 
el privilegio en la distribución", y por consiguiente, "del in­
greso", "privilegio que debilita el incentivo a la actividad 
económica" y que además "no se traduce en fuerte ritmo de 
acumulación de capital, sino en módulos eltl!gerados del ceo­
sumo de los estratos superiores de la sociedad, en contraste 
con la precaria existencia de las masas populares". 

El camino de DartiQ&Co de un economilta 

¿Es que Prebisch cambió de pensamiento en 1955? 
No, todo lo contrario: lo fue afinnando a medida que 

transcurría el tiempo en su acción en la CEP AL. En "Hacia 
una dinámica del desarrollo Latinoamericano" (Ed. Fondo de 
Cultura, 1003), Raúl Prebisch no sólo ratifica ese pensa­
miento, sino Quc historia la evolución de sus ideas desde su 
posición originaria como funcionario de la "Década Infame", 
y la subsiguiente etapa keynesiana (época en que imhUc6 su 
"Introducclón a Keynes"). 

A este rupecto conviene transcribir: "Yo creía en todo 
aquello que Jos libros clásicos de los grandes centros me ha· 
blan enseñado.· Creía en el libre cambio y en el funcionamien· 
to automait.ico del patrón oro. Crefa que todos los probl& 
mas de desarrollo se desenvolvían por el libre juego de las 
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fuerZas de la economía internaclooai 0 de la 
na. Pero cuando vino la gran depresi6o ~ lnter­
años de zozobra me llevaron a ir desartic:ulan~ aquella& 
todo lo que me habían ensefiado y a arrojarlo ~ a paso 
Era tan grande la contradicción entre la reali~ la~ 
pretación teórica elaborada en los grandes cen-. y laillt~· 

"ó ól esul ha ~...,que ID· terpretaCl ~ no s o r ta inoperante cuando llevaba 
a la práctica, sino también contraproducente. En ~ . 
centros hundidos en la gran crisis mundial se hizo = 
asimismo esa contradicción y la necesidad de explicarla. Sur­
gió entonces Keynes, pero a poco andar descubrimos también 
en América Latina que el genio de Keynes no era universal, 
sino que sus análisis se ceñian a los fenómenos econ6micos 
de los grandt-6 centros y no tenlan en cuenta l01 fen6meoa& 
de la periferia". 

En una palabra, dice lo que yo he repetido basta el can­
~ancio: que Jos expertos "nos enseñaron a ir al almacén coo 
eJ manual del comprador escrito por el almacetero". 

Es fácil comprender la evolución del peosamieuto del el· 

perto de la (;EP AL; Prebisch, miembro de la •mtelligeutzla". 
era como los hemos sido nosotros, yo, usted, su vecino de m­
frente, aquél otro de Rfo Gallegos o Jujuy, basta que eocoo­
tramos nuestros respectivos caminos de Damasco. Esto no es 
fácil, porque está hábilmente oculto por todo el aparato q~ 
vengo ·historiando, por una técnica de la mentira Y el presti· 
gio, en la historia, en ecooomia, en politica, en lo social. etc., 
en la enonne conspiración contra el sentido común de que 
16lo el buen sentido nos puede defender con el ~ 
de cómo está armada la trampa. Todos hemos sido . 
en la misma escuela, en el mismo colegio secundario~ la 
misma Universidad; todos hemos leído los mismos pe . :· 
Y a todos nos han enseñado que para defender la ~ úem~ 
taba con ir al Tiro Federal, prec~ente para q~:blaDcOI 
sobre blancos ~es e inofeDSl~, ~ 00 50~ ue coosiste 
móviles y que contestan: es el patnotíSIDO fácil q 
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cantar aquello de Jos •etemos laweles que supimos conse­
~-. ¿Supimos? ¡Vamos arando, dijo el mosquito! 

MiJter Hl)de !/ Múter ]e/a¡U - Prebúch 

Pero, ¿por qué Prebisch, que ya ha recorrido el · camino 
de Damasco aotes de 1955, que conoce todo lo que venim01 
diciendo, da rontramarcha en 1955, y da la contramarcha aquí, 
X solamente aquí, porque en la CEPAL sigue siendo conse­
cuente coo su pensamiento? 

¿Tiene Raúl Prebisch dos personalidades, como el perso­
naje de la novela de Stevenson? ¿Es a la vez un buen Mister 
Hyde y un ~lniestro Mister JekyiJ y reserva su personalidad 
mallgua para sus paisanoS? 

Pero todavía al lector puede no conformarse con las citas 
ya hechas para convencerse de que Prebisch baya definido su 
posici6n freote a las teorías elaboradas por los •centrosN. Nos 
dice más adelante en el mimlo trabajo: lodo esto demues­
tra que el designio de lnfluir sobre las fuerzas del desarrollo 
es de muy vastas dimensiones en tiempo y extensión. No sólo 
ezige la transformación de estructuras, sino tamblén mudan­
zas de actitut'es, de modos de ver y de formas de actuar. Pero 
¿te conseguirán estas mudanzas en nuestros países? Preguntár­
selo entrda con frecueocia un sentido de escepticismo que 
dealienta la acción. Hay que empefiarse ineludiblemente en 
hacerlo, porque no hay otra solución. No hatJ 80lucíón por 
ltu IOltu f~ del mercodo, la invemdn prioodn extran;era 
11 el uttulo prucincknu". 

Y agrega seguidamente: "La polftica de desarrollo tiene 
que sustentane sobre una interpretación auténtica de la reali­
dad latinoammcana. En 141 teorúu que hemN recibido !1 .e­
gufmol recibiendo de lm grandu centrN, hay con frecuenciiJ 
una falta pmmuíón th tmlurltJlldad". . . •Aquella oposición 
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;nuansigente a la industrialización de 
superada ya, como lo está siendo la re:~ países ba sido 

5¡gnificación del deterioro de 1a relación~ a.~ la 
cambio. Pero hay mucho que a--- , precios del mter-

. ....._ aun -y tal vez 
Jll8Yor wgeDCJa- en materia de politica monetaria, donde coo 
le tllribtW• aún ilupiradón ~ IUfl-

encM4' l4 inflación como fm6me a quienQ • niegan 
~. no -tJ#eno a la utructur11 

Cuando Prebisch habla de mudanza de actitudes modos 
de ver se está refiriendo a sus colegas los •espertoc'" y 
particularmente, a los de Buenos Aires (tam~ 

1
' y, ~ 

J1e entender la inflaci6n). su m 
Nos ha dicho en la introducci6n: -&y posiciooes irreduc­

tibles, negadas para todo esfuerzo de comprensión. Se me ha 
wido a comhatir nuevamente COD aquella tesis inveterada del 
juego libre de las fuerzas económicas como el elemento pro­
pulsor del desarrollo. Y lo más penoso para mí -(y aqul 
respira por la herida)- es que esta incomprensión del feo6. 
meno del desarrollo económico y social se manifiesta en mi 
propio país más que en cualquiera otra república de América 
Latina". 

Prebisch se está refiriendo a sus discípulos de Buenos 
Aires. ¡Los creía discípulos y eran sólo cómplices! 

Sigamos: lambién penetrarnos en el campo del comer­
cio internacional para hacer ver que considerar al mundo como 
una urUdtul homogmu era un gravisimo error; que era impo­
sible considerar de igual a igual a los grandes centros ~ 
llados y a los paísa productores de articulas primarios; que 
la protección aduanera tenia en los grandes centros un efecto 
completamente distinto que en Jos paises perifmcos; que ~ 
estos últimos la protección nos llevaba, dentro de ciertos limi­
tes, al equilibrio enerior, y, en cambio, acentuaba. en los 
grandes centros la disparidad de la demanda internac1onal ~ 
~rjuicio de nuestros paises. No podía, pu~, a~ el V: 
JO concepto de la reciprocidad en la polltica comercial Y 
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ueceSarlo buscar otro nuevo y compatible con la realidad de 
Jos pafles en desarrollo·. 

"Finalmente, dice, hemos insistido en que en nuestros 
pa1ses no se podía pretender reproducir el proceso histórico 
de la evolución capitalista de los grandes centros; que el pro­
ceso de desarrollo latinoamericano tiene caracteristicas com­
pletamente distintas que exigen una polltica consciente y de­
liberada para actuar sobre las fuentes del desarrollo; que el 
libre juego de las fuerzas económicas no lleva a la solución 
de nuestros problemas de justicia social". 

"'Y de esm convicción vino también a surgir la idea de la 
planificación del desarrollo económico, que al principio se to­
mó como un designio nuestro de concentrar en el poder del 
Estado toda la actividad económica privada. No se veía en 
ello un concepto nuevo que se va desarrollando asimismo en 
los grandes países de evolución capitalista. En efecto, también 
ellos consideran ahora indispensable actuar de manera racional 
y deliberada sobre las fuerzas económicas para llegar a la 
aceleración de la tasa de crecimiento y alcanzar una Justicia 
distributiva cada vez mayor". 

Pero las cosas que Prebisch va descubriendo en el orden 
económico, lo llevan a descubrir otru en el orden cultural, 
que sólo percibe en cuanto le afectan personalmente, pero que 
son las mismas que voy señalando en mis libros, sobre oómo 
está constituida la superestructura cultural y oómo opera el 
iostrumental a su servicio para mantener vigente en la ·peri­
feria- el pellii8Dliento elaborado en los ·centros", según IUJ 

propias ezpresiones. 
En este mismo libro que comento, Prebisch hace un rela­

to a1 caso, revelador de que comienza a coDOCel' el sistema. 
Nos dice que ya en 1949 sus tesis heréticas de la CEPAL 

EL PLAN PB.EBISCH • RnoaJro 
.U. ~JE lal 

• 1'0\'()CIU'(lll la hostilidad de · p CJStos lltCtorei ._... • 
dad las ideas ahí expuestu deaambu. a~ ea ~-
doxia dOminante en el ~ de la. IlUdes la ~ 
dustriales, :K.1lrci. del desamilo ~ de b ~ IJio 

riféricOsM, -- pe-

Concretémonos a las primeras etclramuzas !1 
riodismO. COil {)&-

Nos dice: ... "Viene a cuento lo que hace algñn tiem 
nos ocurrió c:on una dlfundida revista de t01 EE. tJU. S: 
editores tuvieron la peregrina idea de dedicar w1 todo un co­
pioso número a 1ás ideas de la CEPAL. Pero, ¿por ¡p oca· 
parse -de nosotros una revista tm iinpc:ñante, \an Wda m tt 
mundo de los ~ 'de aquel paú? La niJ6n en. muy -
cilla, como se ver' enseguida, 'tiiJ!IIItlle prtmero CIIIIM!IIp 1ella­
lar algunos antecedentes. 'Una 1llltÜDI. ea w~ te lile 

presentaron dos reptesmt'a'ft\es de ésa \'eYiM. c¡úe ~ 
ron haber 'leido prolijam~ ~ ~ Y lli era. • 
efecto, a juzgar por las considenaciODes qáe baclaD Y lis pre­
guntas que me formula'ban. .,or fin. -me ~ ~ mis aden­
tros- tendrem·O's una ~ seria e 'impUdal de U:: 
tros trabajos en tos EE. UU: _Pero compro~ poco ~a 
pués que uno no se corrige Ucilmente i\e cie!U \Dg •• 
pues en el mtculo se la~ completamente nuestras ideaS.· 
•La razón era manifiesta. Tratibase de un primer ataque Yl· 

Í d · 6n económica al desarto-goroso contra la poi tica . e COQP«lr&Cl ·ciaba la 
no económico y social de América Latina que auspl ' ~ 
nueva administración de los EE. UU. Y al ataque segull las 
técnica: esa politica se basa en las .ideas de ~ CEPAL. ~bies. 
ideas de la CEPAL son de t~ punto.!.::.':: de· 
son ideas de un politico ~ Y. ca . que cJs. 
mostrarlo, se hace una serie de afirrnaciOMI ~ represen­
figuran en forma increíble las miSmaS =:-• ..ues­
tantes de Ja.revista baWan cauee•lb .-.a,¡.,~ ea 
tra coovenaci6n. Por ~ qae 110 !S ....-- · 
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répUca alguna a la revista de marras, sino en publicaciones 
académicas de muy ' limitada circulación. 

Resulta así que el campeón del desarrollo capitalista en 
Latiooamérica es presentado en los Estados Unidos como una 
especie de. Sbt.lin del Caribe, en las publicaciones del tipo del 
·Economic Survey .. para países imperiales. ¡Vaya sacando 
usted por esta mula que le meten a los norteamericanos, cuán­
tas serán las recuas mulares que nos meten a nosotros! 

Ya Prebisch empieza a experimentar los efectos locales de 
esa fabricaciór:. de imágenes a través del aparato de la super: 
estructura cultural. ¿Recuerda usted la época en que Prebisch 
ocupaba la primera página de los diarios y su retrato apare­
cía hasta en la sopa? ¿No ha notado usted, que desde la apa­
rición del libro citado, ya no bay retratos, que ya no hay ti­
tulos de primera página, y que su nombre sale en las noticias 
disimulado, cuando saJe, y 161o cuando alguna de sus mani­
festaciones pueden tel' aprovechadas por el coloniaje? Es que 
está pagando la culpa de sus indiscreciones, y pronto se le­
vantarán otras figuras. se fabricarán otros personajes de sus­
titución, mientras el olvido va cayendo lentamente sobre la 
ayer inevit:tble noticia de primera página. A DO ser que se 
arrepienta y vuelva a las andadas. . . 

Prebisch nos da así dos testimoDÍOI sobre el aparato de la 
publicidad: el de sus dichos y el que comprobamos con su 
si1enciamiento. 

Pero ahor.& que hemos mostrado la contradicción entre los 
dos Prebiscb, el 6%perlo ~~ 11 ei erperto nocional, 
vamos a buscar la explicaciÓD. 

Tal vez DC'S la de el mismo alemán nacionalizado argentino 
que escribe en inglés ... 

El otro etll'uentro de KtJtz 11 Prebúch 

PrebUch y Katz se conocieroo, como· ya sabemos por el 
reportaje citado, en Fraucfort en 1932, ocasión éD que el ex· 
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perto Prebi ;eh acompañaba al experto PiDedo E · 
asesoraba algunas compañlas argentinas con hrt~~ latz 
ropa; (ya hP-".nos visto que se debe leer al és en Eu-

t b'én li das) As' · rev por las ra-zones am 1 elp ca . musmo hemos visto c6mo la 
en 1940 pasa a Lon~ y ~o de Londres pasa a &er! 
Aires para fundar el Econormc Survey• y que este inmigran. 
te sin. recursos. Y que no ~ina el idioma se naturaliza de 
inm~d1a~o, , reah~n~ a con~uación una hazaña qu~ nunca 
logro rungun penodista argentino. · 

J::atz agrega en el reportaje de uAtlántida", que en 1948 
lo amenazaron con el cierre de la imprenta, donde se hacia el 
"Economic Survey". La imprenta es la del Tagleblat, diario 
alemán escrito en español, dirigido por un argentino llamado 
Alemann, y que es uno de los expertos econ6mioos que ~· 
mos moven-P. ahora en el "entourage" de Iatz. "JCatz prefirió 
retirarse para no perjudicar a sus imprenteros y durante un 
año y medio se arTegló para sacar el Boletin a mimeógrafo. En 
1951 la alternativa para l:atz era la cárcel o el exilio; eligió 
salir del paíS y se_ dirigió a Uruguay por poco tiempo". 

Katz en la CEPAL 

"Por entonces reapareció en su vida Raúl Prebisch, quier 
le hizo un g~ ofrecimiento: 1rabajar en tAnu téc::nic:a! 
paca la CEP AL Para la CEP AL reaJjzó la~ estudios de base 
paca la economía CentroamericaDa. que lo retuvieroD lejol di 

. Su' fui la sede en Santiago de Chile, 1111 tiempo. pnmer piSO 

comprar un automóvil y · recorrer con él l01 paises que debú 
estudiar. Cuando después de muchos kfl6rnetros llegaba~ la: 
capitales a conversar con 101 gobernantes o a ualtDr es 
tadfsticas disponibles, ya tenía una imagen f~~ e 

'L!I.l.-...._ eD llmJUIU"U J 
país·. Ya se sabe, unos cuantos IWUJlK'U.... ueeesitt 
se conoce ~~ país. Aquí fue mucho más rápido'~~ 

1 
die 

salir de But'DOS Aires, y en cuanto delem~ 



Scanned by CamScanner

) 

ÁRTunO }AURETCHE 

tar cát~ ¿Ai:asó ,hace falta CÓOOcer e~ país para enseñar ll 
los colonlále$ ró que, có~Viepe a iaS méWpolls?). 

A¡rega en segUida que ·cuando ~ 'produjo la Rewlucióü 
Libertadora, a~restó sus ~ Piu'a. volver ti pals, !pero lo re­
tuvieron algunas tareás peDdientes 'de la c'EPAL-. 

kan Íl ftl equrpó "éOlabiir(zn- en ei 'plan 'Pre'bikh 

. Nos dice á 'oontmú'aci6n qtie 'ál volver a BUenóS Aires "co­
:loborcS ~roclidmente céM_ 'Prébaéh en el 'IHfdrfríé ~bre 'lá ii­
_'iuaeiisn ec~ ítrg-~ i/tie ~ liabía iOlfCftádo e:! Céfte­
Nfl Lotiatdr.. Agrég~ el 'repó'rtaje que ··Arsogarily 'es el único 
Ministro de &'onómfa que Xatz no há Visto ·nunca": ño 'ási 
el reSto, pues dice 'el rep6rtei- que "dttós ~s en cá'mbio 
oo sólo fréctientaron sü ható, sllio que 'ha.st:A rolaborai'ÓÍl ác~ 
timente oon it prepaflndoté ·¡nfottnes e ·induso rediíc'faiulo 
algu~ ~':lleñtarlo5". "~~üé Xb:6: 'M qtiiere ;dar 'nomb'l'es, 
es sabido que Roberto Aléüuuiil, Jw'io 'c. 'Cüelo 'R6a y Aáat­
ber Krieger V asena colaboraron con él estrechamente, además 
de ex-subsecretarios, como Elbio Baldinelli y el ingeniero Sal­
vador San Martín". 
. La colaboració~ de Katz y s~ equipo en la preparación de 
,los trabajos de _ ~bis.~ ~ _áqui cOOfeilada p<)r Kat%. De 
hecho la_ ratifi~ Prebisch: "Sín duda oo habria dispuesto de 
los ~en_t!JS de. j~o _in~nsá~r'es ~ á~ia'r caDalln'en­
te la ~ción. ~ 1~ que el_J?8fs ~ J?orña~~ a'l>ando­
nado. aigpnos ~pectoc eStadísticos. 'Mis, Jiir sus c:Onocimien­
tos .de. ~ de las ~Ónas que ·.-eatka'it 'tiak¡os de com­
Pilació~ se ~~ _válidez a ·~uenú ·úiforinacio'Des", :\:quí 
Prebilch individ~. refin~nil~ 'a ·at;.. · ·- 'bncaeiónes 
que.~ avetityran 'a 'afulnár 'ra ~á'!Seáaá ·a~·ts mlormactones 
~ OficiJes sé>"bre tas qüe la eomísicSh &, ·esruíiias 
había ~do que~~ ~~~ erofi?mlci>'". (La ~acl6n, 
8 de octubre de 1955). Lógicamente se 'atuvo al 'eonoéfmic'n-
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t9 ~ esas "íl1rmas ~ y P?~~ones·. ¿~ si 
llO \¡¡.s d~ <.~hora~ y ~~~~ ~ y ~ ~'\Ípo? ¿Rabia 
otra pubhcauón o yupo orgaruzado que colaborase? En 'ia 
Nación" del 11 de octubre de 1955, Raúl Prebisch dké · 
"después de una semaua le maoif~ al ~ l,.Q= 
que me hallaba en condiciooes de dar~ lllis pm,s ~ 
~es ~br~ 1~ sít~ció~"· .. 

¡En u~ ~~ y~ ~1 pr. f.fepisc~ ~ía los p~e­
mas del pa1s y el estado de su situaci6n ~!~ y filiAn· 
ciera como para hacer un Informe completo y. respOosa.blel 
¡Más rápido aún que Kan, no necesitaba recorrer algunos 
kilómetros en automóvil! Tanto que para resolver some el 
futuro del país Prebisch no estuvo en' Bueooa Aires ni quin­
ce días enteros, pues la mayor parte del tiempo eutre su 
llegada y su retiro lo pas6 alternando ooo viajes a Chile do. 
de eran más largas sus estadfas, por ser asiento de la CEUL. 
Evidentemente le absorbió m'- tiempo hacer y deshacer 
valijas que estudiar la situación del piús y propooerle solu­
ciones. ¿O no las estudió y las propuso firmando sjmpleme. 
te la obra del grupo~? ¿~? ¿U~ ~co ¡ropo 
desipado por el Miniftro ~ ~~ ~UP.ie. ~­
te funci()DI(rlo de unt gra¡¡ f~ ~m el!! cer+ f 
cuyos miembros po ~ ~noc~ Jll1llC& Q PPf el ~ for­
mado alrededor de Kat; ~;._ el "t:c9n0Jllic $prvey" Y ~ 
tQido por ~ que !Jpp\lés ~ miniJtrps pa¡-a e~~ el 
~ casi ell\bo.J,dp, po~ N~. ~o Jl4a Y ~7 ya­
w~? ~e es el 8fUP9 !l!Jf ~ ~ ~ COIIlP _ ~ 
de loe datoc acumula-. el que afinnabt t. ~9 11'9 

estadlsticas oficiales y el que teiÚ& lu ~- !Id "1: 
delfillis", p~das desde lar¡o tiempo. W~-.. P~ 
que importa es lo que se ba deterlniDado COP preclNl· 

1) Que e1 Informe y el Plan Prebisch se contradicen fPD-
. de "--bisch aDteriOI' y damentalmeote c:on e) pemannento _...., 

posterior a los mismos. ((UIO aqul se docuJnelllL 
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. la d n gropo fonnado alrededor del 
U) La cwt~nc e. "~amiento coJncic.le totalmente con 

"Ecooomic Survey cuyo pe.-
el plln. 

m) Que - ¡rupo colaboró activamente ea la tedac­
cióa de 101 tftba#ol qúe finna Prebisch. 

IV) Que do ese ¡rupo salieron los ministros de Econo­
m!a ejecutons do )a polltica aconsejada ( Alemano, Cuelo 
.Rtía, Krieger Vaseoa). 

V) Que Prebisch DO cootó con el tiempo necesario para 
estudlar la sit.1111eióa y propoDel' las soluciones que surgen de 
sus Informes y su Plan. 

Qeo que coo estos elementos sobran para pre$umir en 
realidld quién dirigió la elaboración del Plan Prebisch. Si 
Prebisch firmó eo barbecho ea hmción de la confianza que 

1eDÍa ea Katz y en sus amigos, o renegó de sus convicciones 
ea eR DIOIIIerlto y sólo para ese momento, es cosa que sólo 
l'nlbid puede COIIklltar. 

Esto DO es un Informe Warren por más que busque la 
'ft'l'dad, que oo puede salir de Jos cinco punt~ señalados. 
Es «MdeDte que el Plan Prebisch DO es de PrcbiJch y e~o 
surge de los tenos del Iafonne y Plan, y de lu pubücacio­
ues de Prebirch y la ·cEP AL·. Basta cotejarlos. 

· ¿Qa.Wn los coafecciooói' Aquí entramos en la historia le· 

tteta que he tratado de develar. A falta de confesión de 
~ Y los wrdaderos autores, tenemos las presunciooes 
gr&YeS, precisu ooaoordaates• que el lector aoaba de ver. 

Y las ffoalfdacJe. peneguúlas y ob~ En . rueda de 
~ aeria fkf! idoDtificar a los auto1111 cuyas huellas cJi. 
gitaJe. M reitena a ttaW. de • de UDa decellll de gobier-
1101 eooa6mlco.. . 

UN COMPLEMENTO ILUSTRATIVO 

Como se ha dicho en 1963 el Fondo de Cultura Eronó. 
mica de México publie6 Hacia una dinómlca ckl ~ 
Latinoamericano, de Raúl Prebúch y en esa edición está in· 
cluído el prologo que he llamado el ~ de Damasco" 
del autor. En la segunda edici6o de mi libro (Mar Dulce, 
1969), amplié mi trabajo con la •Historia Secreta• del Plan. 
No dudé de que las indúcreciones del Prólogo sobre el mo­
do de operar del aparato de la superestructura cultural le 
significarían al autor la hostilidad de estos medios: ya DO 

más Prebisch en primera p6gina, ni Prebisch con retrato, ni 
Prebisch todo:> Jos días en las noticias telegráficas, ni Pr&­
bisch en las academias y la univenidad Poco a poco la má­
quina de Ja C'elebridad, que e1 la misma del allOilÍIDito, lo 
Jría triturando con las JMDdfbulas del silencio ocultándolo 
tras otros nombl'"e$ de reemplazo y opoaiendo la rordera de 
Jas rotativa al tan resonado DOmbre de aiios anteriores. 

Jorge Sábeto, de viaje al em;rior por sus ldividadel de 
estudioso ei:ptrto atónúco, me dijo para esas fechu, que 
probablemente se enoontt:Jlrla con Prebisch y entoaces le pe­
dí que le hiciera Uegar mi prooóltioo sobre el Jileacio que 
caería sobre ~1. en castigo de sus iDcfisc:recioDe De vuelta, 
Sábeto me contó que Prebisch se habla refdo de mil dichos. 
Es posible que se riera, pero me parece que DO lo echó «1111 

laC.'O roto. Así es como agotada la edidóD del Foodo de 
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Cultura Económica de Hacia una dinámica del desa"ollo 
Latinoamericano, apareció una segunda edición uruguaya. 
Dice el colofc)n en ésta: "Este libro se terminó de imprimir, 
en Impresora Cordón, Dante 2156, Montevideo, para Edicio­
nes de la Banda Oriental, en setiembre ·de 1967, con un ti­
raje de 1.500 ejemplares". 

Es igual a la edición mexicana. Per-o en la de c~tro 
años después ¡HA DESAPARECIDO EL PROLOGO! 

Pero no le valió la marcha atrás, invito a los lectores a 
que busquen el nombre de Prebisch en las columnas de l01 
~iari05, en 1~ menpion~ de la cátedra, en los congresos de 
~conomistas HUe se reúnen, en la radip, ~ la televisión, aú11 
en la misma Ute:ratura especiaUzada. Prebisoh, al que en­
contrá~mos hast~ en la sopa, ha desaparecido del horizQ{lt~ 
de los argentinoJ. 

E.,t~ aJ:létldice tien~ más que vef con ~1 mec$llismo de la 
supe:restruct~ua cultur~ que con el ten}a de este libro. Pe­
ro esto es sólo . apa,ri.encia pue$ ~ polo~piQn (:)CODÓmica ~ 
i~puable de la ~twal y ~uf ¡pe · sifve pura mostrar, 
cpmo. el sist~Q. despyés de ~ber q~liza.~ ~ de las cria­
turas de su inve~ción, la d~buye eq cutmtq le re~ta in­
convelli~c. 

Sólo w~ rest~ ~greg~r que . en un viaje posterior Prebisch 
le r~oció ~ SábatQ la coQfiJm~ión Jle lo .que le habÍt. 
anticipado. Y . ~e pa¡ó el pro~tiC() <;QD up~ g~ntileza qu~ 
es la dedicatoria de lJDO de sus trab8i~ que f•csimil!~rmen~ 
t~ se publica a contipnacióQ •. No~ ~ confesión de lo que 
digo en la "Hi$tori~ Sep~ta" -~e qQ~ . firmó en barbecho lo 
que otros hi~e:ron-. Pero no C$ ~ negativ~ fre~e al crí~ 
ti~ ·que lo sefiala. ltf o 5e le puede pedir más. 
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Este libro se termin6 de imprimir en 
Talleres Gráficos ORESTES S. R. L., 
Isabel La Cat6lioa 455, Cap. Federal 

en el mes de setiembre de 1973 . 
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colonial qwi .ha1Jfan quedado nu¡rgig¡rdvSJ 
eu 194.5. E~·tos partieron ~~ supues ª _ 
d~ 9ue era P.c?sibl:e borrar .qiéz ~ño~ ~ .h!storia. 
Creyeron. qué.'· los cambios ·operados 
en la economta, en la política y en la 
·''OCiedad arge,.ltina ·y rnundia[ eran arbitrarios 
y no correspondían a la realidad. 
Para ellos todo ~l problef!UZ conSistía 
en retorr~ar a ·antes · de 1943 reconstrúyendo 
la estructllrd ·. política de 'entonces .· · · 
y concu;·rrntemente la compo~ión · 
social y económica. · ~ 
Esta restau.ráCiÓn del liberalismo 
t!n 19.55 tuvo un trámite un tanto 
precipitado entre su artífice, Raúl. Prebisch, 
y el entonces presidente general Aramburu. 
La única voz que se levantó pard denunciarlo ~ 
y someterlo a un análisis revelador 
fue la de Arturo ] auretche .. a través 
de las páginas del desapa'r~c.ido diario 
El Líder. Su análisis del PLAN PREBISCH 
.~uhtitulado RETORNO AL COLONIAJE 

, fundó una metodología nacional para la 
comprensión de la economía en función 
del país y no -como gusta al tecnócrata, 
aséptico de toda contaminación-política~ 
anzoldar el país a la economía, por ltl 
economía misma. A 18 años de haberse 
escrito EL PL!t"N PREBISCH, 
inediando tres ediciones en dicho lapso, 
sigue te1J1iendo 'vigencia corno "proyecto 
11acioual de tnllcroeconomía". • · · _ . 
Como gustaría decir algtÍn·. ~couonlista. 

A. PEÑA LILLO.EDITOB.S. R. L. 




